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Resumen: La pandemia del Covid-19 ha tenido efectos en casi todos las países y contextos alrededor 
del mundo y los pueblos indígenas no han sido la excepción. El caso de la población rarámuri en 
Chihuahua muestra también una serie de vertientes que posibilitan el análisis antropológico para 
entender cómo se vive y afronta la actual emergencia sanitaria, las cuales incluyen tanto las acciones 
llevadas a cabo por el gobierno estatal, pasando por los temas económicos y de empleo, o la violencia 
de género que se incrementó debido el confinamiento, hasta la ritualidad puesta en práctica para 
prevenir los contagios. Y es justamente este último eje al que está dedicado el artículo, cuyo objetivo 
es comprender por qué la población rarámuri, residente en asentamientos congregados en la ciudad 
de Chihuahua, recurren a su tradición y ritualidad, de manera específica al yúmari, para evitar 
contagiarse de coronavirus.
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Yúmari and Covid-19. Ethnographic reflections on urban Rarámuri rituality

abstRact: The Covid-19 pandemic has had effects in almost all countries and contexts around 
the world; indigenous peoples have not been the exception. The case of the Rarámuri population 
in Chihuahua provides a series of aspects that allow an anthropological analysis to understand 
how the current health emergency is experienced and faced in this community, including both the 
actions carried out by the state government, alongside the economic and employment issues, as 
well as the gender violence that has increased due to the resulting confinement, and the rituality 
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put into practice to prevent infections. It is precisely this last axis to which the article is dedicated, 
the objective of which is to understand why the members of the Rarámuri community, residing in 
settlements congregated in the city of Chihuahua, have resorted to their tradition and rituality, and 
more specifically to the yúmari rite, to avoid being infected with coronavirus.

KeywoRds: Covid-19, Rarámuri, yúmari, rituality, urban indigenous.

IntroduccIón

Ké majá, ké majá
Mojé towí, mojé tewé

Cháti naulí, cháti naulí
Moo’koólami kókoli

Napawíka saéribo, napawíka saéribo
Moo’koólami kókoli1

La pandemia del sars-cov-2, mejor conocido como covid-19 o coronavirus, 
ha tenido diversos efectos entre todas las poblaciones a lo largo y ancho 
de México, incluidos los sectores indígenas. El caso abordado en este ar-
tículo corresponde al de la población rarámuri o tarahumara residente en 
la ciudad de Chihuahua, entre la cual se evidencian diversas situaciones y 
problemáticas que han afrontado, además del contagio y las defunciones 
acaecidas por el covid-19, como el desempleo, el aumento en la violencia 
de género o las exigencias escolares derivadas de las políticas de educación 
a distancia que devienen en el reforzamiento de las desigualdades estructu-
rales a las que esta población ha estado sujeta durante muchos años.

Dichas situaciones están ocurriendo entre la población rarámuri resi-
dente en un conjunto de asentamientos congregados que, en un proceso de 
intervención institucional de poco más de seis décadas, se ha conformado 
en diferentes puntos de la capital del estado, particularmente en las peri-
ferias [Morales 2013, 2020]. Actualmente existen 17 asentamientos en los 

1 Martín Makawi Chávez. Canción Moo’koólami kókoli. (El bicho coronado —coronavi-
rus—): “No temas, tú niño, tú niña. A la fea enfermedad. El bicho coronado (coronavirus). 
Juntos enfrentaremos, al bicho coronado (coronavirus)”. Marco Vinicio Morales Muñoz 
(trad.). <https://www.facebook.com/martinmakawi.chavez/videos/175382257308516>. 
Consultado el 22 de julio de 2020.
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que vive una población aproximada de 2 500 personas [coepi 2017]2 y es 
en algunos de ellos donde he podido conocer no sólo los problemas a los 
que se están enfrentando debido al covid-19, sino también la manera en 
cómo tratan de resolverlos. Las respuestas a las condicionamientos mate-
riales y estructurales derivados de la pandemia han requerido esfuerzos 
individuales, familiares e institucionales con la intención de paliar la ca-
rencia de recursos. Pero además de ello, basados en la tradición, también se 
han organizado colectivamente para realizar rituales de yúmari y con ello 
evitar tanto la enfermedad del coronavirus, como todos los males que está 
acarreando.

Es importante destacar que la vida ritual y festiva es un rasgo que se 
reproduce en varios de los asentamientos congregados en la ciudad de Chi-
huahua. Fiestas como la Semana Santa o la Virgen de Guadalupe y el ciclo 
invernal de matachines son las más grandes, vistosas y públicas, además 
mantienen el esquema y organización general de las realizadas en los pue-
blos de la Sierra Tarahumara, pero hay celebraciones más íntimas que se 
realizan al interior de las viviendas o en espacios discretos, las cuales están 
vinculadas a los proceso de salud, enfermedad y muerte [Morales 2013, 
2020].3 Entre todas ellas se encuentra el ritual de yúmari en el que participan 
las familias y el grupo colectivo amplio de cada asentamiento de acuerdo 
con sus posibilidades.

El yúmari, también llamado tuguri, tutuguri o rutuguri, es una celebra-
ción ancestral que, de acuerdo con diferentes mitos, narrativas y exége-
sis, tanto en la Sierra y como en los asentamientos urbanos, evidencia la 
comunicación que esperan entablar los rarámuri con su deidad principal, 
Onorúame, por motivos petitorios y de agradecimiento en varias dimensio-
nes de la vida, como la agrícola, la pecuaria, la salud, el trabajo y el bien-

2 El xiii Censo de Población y Vivienda 2010 del Instituto Nacional de Estadística, Geogra-
fía e Informática (inegi) registró un total de 4 407 hablantes de lengua rarámuri en la 
ciudad de Chihuahua, mientras que la Encuesta Intercensal 2015 de la misma institución 
registró un total de 6 419 hablantes de lengua indígena mayores de 5 años, entre la que 
se encuentra la rarámuri pero no ofreció la información específica para cada lengua.

3 En los asentamientos, las fiestas y rituales se reproducen como señales, prácticas y em-
blemas de diferencia que responden a las orientaciones de valores básicos subyacentes 
a su cultura rarámuri, siguen arraigadas y significan momentos de suma importancia 
para la reafirmación de su identidad en el contexto urbano, además de representar 
tiempos de convivencia, recreación e intercambio social y cultural. Cabe destacar que, 
en estos lugares congregados, están ocurriendo una serie de transformaciones que lle-
van a las mujeres a asumir posiciones que antes tenían restringidas dentro de la esfera 
ritual y festiva, evidenciando una resignificación de los roles y relaciones de género, así 
como la construcción de las subjetividades de esta dimensión.
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estar general, a partir del sacrificio y ofrecimiento de alimentos, bebidas, 
cantos y danzas. Sobre este último aspecto puede decirse que el yúmari es 
tanto una danza deprecatoria como una danza de agradecimiento [De Ve-
lasco 1987: 136].

Con todo ello, el artículo plantea el objetivo de comprender por qué la 
población rarámuri residente en los asentamientos congregados de la ciu-
dad de Chihuahua recurren a su tradición y ritualidad, de manera específica 
yúmari, para evitar contagiarse de coronavirus y contrarrestar los males que 
está acarreando, no sólo entre los miembros de este grupo, sino también en 
la población general, partiendo del supuesto de que las celebraciones orga-
nizadas en algunos de estos lugares congregados muestran un proceso de 
actualización de las formas culturalmente adecuadas para la prevención de 
las enfermedades y la atención de la salud.

La metodología empleada en la investigación es de corte cualitativo, ba-
sada en una etnografía realizada desde el confinamiento, debido a la impo-
sibilidad de atender el trabajo de campo habitual, en la que recurrí a las lla-
madas telefónicas, a la información de diferentes medios de comunicación en 
internet, así como a las notas y actividades de algunas dependencias del go-
bierno estatal publicadas en diversas plataformas digitales; además, al iniciar 
el mes de septiembre tuve la oportunidad de entrevistar a una mujer, quien 
ocupa el cargo de siríame o gobernadora rarámuri en uno de los asentamien-
tos. De manera particular, las llamadas telefónicas las realicé con amistades y 
conocidos residentes en cinco de estos lugares de residencia congregados: El 
Vergel, Los Manzanales, El Divisadero, La Sierra y El Manantial.4

PandemIa de coronavIrus entre la PoblacIón rarámurI urbana

El primer caso de coronavirus registrado en el estado de Chihuahua se dio 
a conocer el 17 de marzo de 2020, de manera específica en la ciudad fron-
teriza de Juárez.5 La situación puso en alerta a la población y al gobierno 
del estado dando muestras de un sentimiento generalizado de que la enfer-
medad finalmente había llegado a la entidad. Los medios de comunicación 

4 Los nombres son ficticios para conservar anónima la identidad de estos asentamientos 
y de las personas con las que platiqué debido a que, al identificarlos, quedaría expues-
ta la información sobre los lugares dónde se organizaron los rituales de yúmari en un 
contexto en el cual las autoridades sanitarias del gobierno mexicano urgían al llamado 
del confinamiento y a mantener lo que llamaron la Jornada Nacional de Sana Distancia 
para evitar la propagación del sars-cov-2.

5 La Jornada. <https://www.jornada.com.mx/ultimas/estados/2020/03/17/confirman-
primer-caso-de-covid-19-en-chihuahua-3748.html>.
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también informaron sobre el primer caso en la insigne Sierra Tarahuma-
ra el 21 de abril, en el municipio de Guachochi y, aunque las autoridades 
sanitarias no especificaron más datos de la persona,6 el tema comenzó a 
vincularse con la población rarámuri y o’ódami local, pues en dicho munici-
pio tiene una población indígena de más del 50% [inegi 2015]. En relación 
con los contagios y consecuencias de la pandemia que derivarían en este 
sector de la población, no sólo en la Sierra sino en todo el estado, las notas 
informativas, las cifras y problemáticas diversas comenzaron a circular por 
los medios de comunicación y plataformas digitales, por ejemplo, hasta el 
2 de septiembre de 2020, la Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas 
(coepi), dependencia del gobierno de Chihuahua, registró un total de 59 
casos positivos de sars-cov-2 y 27 defunciones entre la población indígena 
de Chihuahua (cuadro 1) [coepi 2020].

Cuadro 1. covid-19. Relación comparativa de población general y población indí-
gena en Chihuahua. Corte al 2 de septiembre de 2020.

Positivo
sars-cov-2

Negativo
sars-cov-2

Sospechosos Total
Estudiados

Defuncio-
nes

Total
Estado

11 981 8 639 3 108 23 728 1 169

Población
Indígena

59 107 1 167 27

Fuente: Análisis Covid-19. 2 de Septiembre de 2020. Departamento de Asistencia 
Social de la Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas (coepi).

De las cifras registradas por la institución podrían derivarse distintos 
análisis e inferencias que enriquecerían la discusión estadística. No obs-
tante, lo que aquí interesa es profundizar la manera en cómo la población 
rarámuri que reside en algunos asentamientos urbanos, vive y experimenta 
la pandemia en la cotidianidad, conocer cuáles son los principales retos a 
los que se enfrenta, cuáles son las estrategias y respuestas que han genera-
do desde los grupos familiares o colectivos más amplios, o cuál ha sido la 

6 Raichali noticias. <https://raichali.com/2020/04/21  
solicitan-apoyos-para-la-sierra-por-covid-19-hoy-se-confirmo-el-primer-caso/>.
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política del gobierno de Chihuahua para atender las necesidades de este 
sector de la población en el actual contexto sanitario.

Sobre el último punto, debo señalar que, en días posteriores al inicio de 
la Jornada de Nacional de Sana Distancia decretada por la federación hacia 
el 23 de marzo, el gobierno de Chihuahua anunció el que denominó “Plan 
Emergente de Apoyo y Protección a la Salud, Empleo e Ingreso Familiar”,7 
cuyo objetivo proyectado fue la contención del impacto económico y sa-
nitario ocasionado por el covid-19 en el estado de Chihuahua, apoyando 
con acciones en los rubros de salud, alimentación, empleo temporal, en-
tre otras, y en el que estuvieron involucradas varias dependencias como 
la Secretaría de Salud, la delegación estatal del Sistema Nacional para el 
Desarrollo Integral de la Familia (dif), la Secretaría de Desarrollo Social, o 
la Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas.

Debido a que la coepi tiene un trabajo directo con la población indí-
gena, las acciones puntuales que realizó se encaminaron a la entrega de 
paquetes alimentarios y de limpieza a familias rarámuri, mazahua y otomí 
en localidades rurales y urbanas de los municipios de Chihuahua, Parral, 
Cuauhtémoc, Juárez, Casas Grandes, Meoqui, Delicias, Camargo, Coya-
me, Rosales, Guachochi, Bocoyna, entre otros; también se dio a la tarea de 
elaborar materiales didácticos en lengua rarámuri y ó’dami alusivos a los 
síntomas, cuidados preventivos y medidas de atención del covid-19, y de 
igual manera destinó recursos a proyectos de empleo temporal.8

Por el momento resulta complejo determinar el impacto de dichas ac-
ciones entre la población rarámuri de la ciudad de Chihuahua, principal-
mente por la restricción para realizar trabajo de campo como consecuencia 
del confinamiento y la sana distancia necesarias para prevenir los conta-
gios. No obstante, a través de llamadas telefónicas con amigos y conocidos, 
mujeres y varones rarámuri que viven en diferentes asentamientos, entre-
vistas en diversos medios de comunicación, inclusive foros virtuales en los 
que participaron mujeres de este grupo, pude conocer algunos testimonios 
que dan cuenta de las vivencias, dificultades y respuestas experimentadas. 
Por ejemplo, en agosto, el gobierno del estado de Chihuahua y la coepi 
organizaron el conversatorio virtual titulado “Pueblos Indígenas: retos y 

7 Plan Emergente de Apoyo y Protección a la Salud, Empleo e Ingreso Familiar. <https://
politicadigital.gob.mx/convocatorias/PlanEmergentedeApoyoyProtecciondelaSalu-
delEmpleoyelIngresoFamiliar.pdf>, publicado el 3 de abril de 2020.

8 Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas. Facebook. <https://www.facebook.com/
search/top?q=comisi%C3%B3n%20estatal%20para%20los%20pueblos%20
ind%C3%ADgenas>.
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estrategias para la nueva realidad”,9 en el que algunas gobernadoras ex-
pusieron las problemáticas que se viven derivados del contexto de pande-
mia, como lo evidencia el siguiente testimonio de Reyna, gobernadora10 del 
asentamiento Ladrillera Norte [Morales 2013]:

Ha estado muy difícil en las colonias, sin salir, las señoras que trabajan en casa 
pues las han desocupado, están sin trabajar y ha sido muy difícil en verdad, 
este 2020, con este covid-19. Es muy triste ver a las familias ahorita que no es-
tán trabajando, con los gastos y todo eso pues están pidiendo para las escuelas 
[…] Y también es muy triste que no podemos salir a vender nuestras artesanías, 
pues de ahí es de donde sacábamos para la comida, para salir adelante con los 
gastos, porque somos mujeres indígenas luchistas. Y tener nuestro mandado 
ahorita ha sido pesado, no tener ni para comprar ni una carnita, para hacer un 
caldito para nuestros niños […] Sí nos han llegado despensas a los asentamien-
tos y no nomás del gobierno, también nos han llevado donaciones de parte 
de asociaciones, gentes, voluntarios que nos han llevado despensas para las 
familias.11

El testimonio coincide con lo que me comentó María, la gobernadora 
del asentamiento Los Manzanales en una llamada telefónica, pues, a tra-
vés de una asociación religiosa, algunas mujeres de ese lugar han podido 
intercambiar sus artesanías por despensas y víveres, además de que dicha 
asociación también les compartió información relativa al coronavirus. Lo 
señalado por Reyna y María puede entenderse en el marco de la interven-
ción institucional a la que han estado sujetos los asentamientos rarámuri y 
que ha sido analizado en algunas investigaciones antropológicas previas 
[Morales 2013, 2020; Martínez 2015; Solorio 2018; Servín 2001; Ramos 1997; 
Iturbide et al. 1991], las cuales evidencian el añejo interés de diferentes or-
ganismos, tanto gubernamentales, como empresariales y asociaciones civi-

9 Gobierno de Chihuahu. Facebook. <https://www.facebook.com/gobiernochihuahua/
videos/342431066911236>.

10 En el mismo proceso de intervención institucional ocurrido durante la creación de los 
asentamientos, a partir de los años noventa del siglo xx se fueron instituyendo los 
cargos principales del gobierno rarámuri a saber, los de siríame o gobernadores indíge-
nas. A partir de la primera década del xxi, dichos puestos están siendo ocupados prin-
cipalmente por mujeres, evidenciando un proceso de posicionamiento y visibilización 
en la dimensión de género [Morales 2018, 2020] y actualmente los 17 asentamientos 
cuentan con alguna siríame.

11 Gobierno de Chihuahua. Facebook. <https://www.facebook.com/gobiernochihua-
hua/videos/342431066911236>.
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les, por generar condiciones que favorezcan la vida de las y los rarámuri en 
la urbe, y cuyo trabajo se transformó a lo largo de los años, remontándose 
a la década de los cincuenta del siglo xx.

Además de la relación estado-pueblos indígenas ejemplificadas ante-
riormente, los comentarios de Reyna también nos muestran algunos de 
los retos y dificultades que experimenta la población rarámuri en el actual 
contexto de pandemia, identificando al menos tres de ellos [Morales 2019, 
2020]: el empleo,12 las actividades escolares en casa y la violencia de géne-
ro. En este sentido, el testimonio de Liliana, joven gobernadora del asenta-
miento Colonia Tarahumara, coincide con el de Reyna al señalar puntos en 
común y que sintetizan los comentarios que me han dicho los habitantes 
y gobernadoras de los asentamientos Los Manzanales, El Divisadero, El 
Vergel, La Sierra y El Manantial:

Como representante de la Red de Mujeres Pagótame Tibúame13 hemos hecho 
varias encuestas gracias a que la mayor parte de la mujeres que estamos en 
esta red somos gobernadoras de algunas comunidades indígenas de 10 asen-
tamientos. Y son diferentes factores los que se nos han presentado: violencia, 
problemas con la educación, problemas con los trabajos. Con cuestiones de tra-
bajo en muchas ocasiones las señoras [rarámuri encuestadas] nos decían: “que 
me descansó la señora [la empleadora] porque dice que me la mantengo en el 
camión y pues dice que no quiere que se vaya a contagiar”. Algunas [emplea-
doras] sí las apoyaban con despensas o con la mitad del pago, pero en algunos 
casos no, simplemente le dicen “sabe qué, ya no venga y ya, ya no se presentan 
y a ver cómo le hacen” […] En cuestión de la escuela también es muy difícil 
porque [los docentes] les mandan todo por Whatsapp, dicen que se conecten en 
internet o que vean en la tele. Entonces son cosas muy difíciles porque muchas 
ni siquiera saben escribir. Las mamás dicen “bueno ¿cómo voy a apoyar a mi 
hijo si yo ni siquiera fui a la escuela, si yo ni siquiera tengo un teléfono para 

12 Morales realizó un análisis del trabajo y las actividades económicas a las que se dedi-
can mujeres y hombres rarámuri en la ciudad de Chihuahua, destacando, principal-
mente, el empleo doméstico y la venta de artesanías en el caso de las mujeres, así como 
la albañilería en el de los varones.

13 La Red de Mujeres Indígenas Pakótame Tibúami es un proyecto de empleo temporal 
coordinado por la Unidad de Género de la coepi en el marco del “Plan de Salud, Em-
pleo e Ingreso Familiar” del gobierno de Chihuahua. Entre mayo y septiembre de 
2020, 25 mujeres rarámuri de 10 asentamientos y/o comunidades indígenas conforma-
ron la Red Pakotami Tibua’mí (cuidando a la comunidad), cuya función es la de preve-
nir la violencia de género que se incrementó por las medidas de aislamiento social ante 
la contingencia sanitaria del covid-19.
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acceder a internet?” […] Yo creo que también a raíz de eso ha habido varios 
problemas, varias discusiones, violencia en la familia. En la violencia es más la 
frustración que tienen algunas familias por lo mismo de que no tienen dinero, 
de que las descansan del trabajo y dicen “pues bueno, ¿cómo le vamos a dar de 
comer a la familia?”. Entonces son sí ha sido muy difícil para algunas mamás 
de las comunidades, ha sido bastante frustrante. Pero bueno, pues como comu-
nidad tratamos de apoyar, de buscar los apoyos, de ver de qué manera poder 
sobrellevar todo y salir adelante.14

De acuerdo con lo que me comentaron las personas de los otros cinco 
asentamientos, el cese en el trabajo afectó a quienes laboran en el empleo 
doméstico de limpieza, en las maquilas y en la albañilería. Por ejemplo, en 
el asentamiento El Manantial señalaron que “a los hombres los descansa-
ron, primero les escalonaron el trabajo, pero después los finiquitaron en la 
maquila. A otros los descansaron pagándoles medio tiempo, pero ya no los 
contrataron”; en la albañilería “algunos (varones) dejaron de trabajar, y a 
otros les pagaron medio tiempo y luego ya no trabajaron”; y a las mujeres 
dedicadas al empleo doméstico “las descansaron, pero a otras les pagaron 
la mitad unas semanas y después ya no”. Y quienes se dedican al trabajo 
de las artesanías, si bien no dependen de empleadores, refirieron que “no 
han salido a vender, pero por necesidad de repente salen, pero con miedo a 
contagiarse del coronavirus”.

Considerando el escenario descrito, la población rarámuri también 
ha respondido a las dificultades derivadas de la pandemia. Y justamente 
una de las actividades a la que se dieron a la tarea algunas mujeres para 
sobrellevar los problemas económicos fue la elaboración de cubrebocas. 
Para ello, y de manera distintiva, utilizaron las mismas telas con las que 
elaboran sus vestidos “tradicionales”, inclusive algunas lograron añadir 
algunos diseños clásicos de la indumentaria rarámuri, ya sea en tela o tam-
bién a través de los bordados. En la ciudad de Chihuahua se organizaron 
varias agrupaciones de artesanas como Bikiyá Soporí o el taller de costura 
del asentamiento El Vergel. Inclusive otros dos grupos de artesanas, Kusá y 
Sinibí Jípe, en los que trabajan mujeres de los asentamientos señalados junto 
con mujeres no indígenas en la elaboración de ropa con diseños rarámuri, 
también comenzaron a elaborar cubrebocas; cabe destacar que Sinibí Jipé 
estableció un contrato con una aerolínea nacional para surtirla de dichas 
prendas destinadas a sus pasajeros.

14 Gobierno de Chihuahua. Facebook. <https://www.facebook.com/gobiernochihuahua/
videos/342431066911236>.
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Yúmari

Las respuestas para enfrentar la situación de pandemia también se han ma-
nifestado en el orden de la tradición rarámuri, pues en cada uno de los 
asentamientos El Vergel, Los Manzanales, El Divisadero y Los Arrozales sus 
residentes, a partir del mes de mayo, se han organizado para realizar rituales 
de yúmari como una medida para protegerse de la enfermedad y los contagios 
por coronavirus, y en el asentamiento La Sierra están tratando de organizar 
uno más. En síntesis, dicha ceremonia tiene el objetivo de solicitar o agradecer 
a las deidades por la salud, el trabajo y el bienestar general, ofreciendo un 
sacrificio animal, cantos, danzas, alimentos y batari,15 de manera particular 
a Onorúame, “el que es padre” en lengua rarámuri.

En la Sierra Tarahumara, esta festividad ha sido descrita en un conjunto 
de textos producidos en poco más de 100 años, considerando las descripcio-
nes de exploradores y etnógrafos de finales del siglo xix y principios del xx 
[Lumholtz 1994; Zabel 2016; Bennett et al. 1986], las aportaciones de la orden 
jesuita vinculada al trabajo misional en la Tarahumara [De Velasco 1987; Ro-
bles 1994], el análisis de historiadores y antropólogos que abordan diferentes 
tópicos de la vida rarámuri [Kennedy 1970; González 1982; Heras 1995], los 
testimonios y narrativas mitológicas recopiladas en diferentes localidades 
de la Sierra [Gardea et al. 1998; Servín 2015], hasta las investigaciones de las 
últimos años centradas en la vida ritual de este grupo, y de manera especí-
fica en el yúmari [Pintado 2005, 2012; Garrido 2006; Bonfiglioli 2008; Coyle 
2008; Herrera 2008], incluida una que contempla dicha festividad entre los 
pima [Oseguera 2013].

Los últimos trabajos citados contienen información etnográfica de gran 
relevancia para el estudio del yúmari, y algunas de ellas perfilan análisis 
antropológicos llamativos que enfatizan, por ejemplo, la importancia de las 
fiestas en la persistencia cultural rarámuri; la articulación del ritual con el ciclo 
agrícola; el papel de la danza para comprender la cosmología; la ubicación 
del yúmari dentro de un complejo ceremonial común que incluye a distintos 
grupos etnolingüísticos del noroeste mexicano; los significados estructurales, 
funcionales y situacionales de la fiesta, así como sus implicaciones identi-
tarias y políticas; o las representaciones culturales y la información que se 
transmiten durante la acción ritual.

Todas las investigaciones, testimonio y narrativas referidas, incluidas 
mis observaciones en la Sierra y en los asentamientos urbanos, evidencian 

15 Batari o sowiki es una bebida ritual elaborada con maíz germinado, molido, cocido y 
fermentado. Tesgüino es el término castellanizado para designar a la bebida.
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un patrón común en cuanto al objetivo, la forma en que se realiza el yúma-
ri, su estructura, los elementos constitutivos, los actores, las coreografías y 
melodías, los instrumentos y objetos rituales, así como los motivos por los 
cuales se lleva a cabo, los cuales sintetizo en el cuadro 2.16 Cada elemento 
del conjunto ritual tiene su propia profundidad práctica y simbólica, pero 
voy a centrarme en el relacionamiento recíproco y la comunicación entre los 
rarámuri y Onorúame porque es la dimensión que me posibilita un primer 
acercamiento analítico para comprender su realización como forma de pro-
tección ante el coronavirus en la ciudad de Chihuahua.

Cuadro 2. Síntesis de elementos característicos del yúmari.

Elemento Descripción breve

Finalidad

Ritual propiciatorio y de agradecimiento a Onorúame 
por lluvias, buenas cosechas, salud, evitar enfermeda-
des, bienestar general, cuyo objetivo es mantener una 
relación de reciprocidad equilibrada ofreciéndole comi-
da, bebida, cantos y danzas.

Dirigente Wikaráame o cantador; también llamado sewáame por el 
uso de una sonaja que agita con la mano derecha para 
marcar el ritmo.

Cantos Ininteligibles, estribillos repetitivos de conocimiento 
exclusivo.

Espacio ritual Awílachi, “lugar de danza” orientado por una cruz, 
“vestida” con telas y collares, situada al oriente. Pu-
eden ser tres cruces.

Tipo de danza Rutuguri o yúmari. Coreografías lineales en dirección 
este-oeste, circulares y serpenteantes al interior del awí-
lachi.

Animales sacrificados Vacas, chivas, pollos, ardillas, pescados.

Alimentos y bebidas 
ofrendados

Carne de animal sacrificado, tortillas, batari o tesgüino.

Danzas asociadas Matachín y/o paskol (música de violín y guitarra).

Imágenes religiosas 
asociadas

Virgen de Guadalupe colocada detrás o a un lado de 
la cruz.

Organización y 
participantes

Familias, varios grupos de familias y colectividad más 
amplia.

16 Para un mayor detalle de todos los elementos, características y análisis del yúmari su-
giero revisar las obras referidas.
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Curación final de los 
participantes

A cargo del owirúame o curandero quien usa un cuchil-
lo; es auxiliado por un grupo de ayudantes, varones y 
mujeres.

Medicinas en la ofren-
da y usadas posterior-

mente

Soluciones líquidas de Meke (agave), chuchupate, palo 
amarillo, entre otras, así como batari, incienso, agua de 
manantial.

Distribución de 
alimentos

Al final se distribuye la comida entre los asistentes, at-
endiendo de manera particular a los especialistas ritu-
ales.

Duración Desde el anochecer hasta el medio día siguiente, aunque 
también suelen iniciar y realizarse durante el día.

Fuente. Elaboración del autor a partir de información de campo y la revisión biblio-
gráfica.

En ese sentido, debo subrayar que, mitológicamente, el yúmari remitiría 
a los orígenes de los tiempos, cuando los rarámuri establecieron relación 
con Onorúame, simbolizado a través de un acuerdo de reciprocidad en el 
que ocupan un lugar central el sacrificio de animales, los alimentos, las dan-
zas y los cantos ofrendados. Esto se ha registrado en diversos testimonios 
recopilados por Juan Gardea y Martín Chávez [1998] en varias localidades 
rarámuri de la Sierra Tarahumara, los cuales indican, por ejemplo, que:

Onorúame le dio a la gente los animales, chivas, reses, para bailar yúmari y así 
fue como nació la danza del yúmari o tutuburi… Desde entonces siempre baila-
mos, porque si no lo hacemos se vuelve a apagar el sol y se acaba el mundo… 
[op. cit. p. 22]. Cada vez que hacemos una fiesta es porque Onorúame así lo pide, 
a veces baja un enviado a pedir la fiesta, puede que alguien de la comunidad 
lo sueñe… se debe hablar con un curandero sabio para ver cómo calmar la ira 
de Onorúame por desobedecer su mandato… [op. cit. p. 80]; aún bailamos el 
tutuburi, aún ofrecemos nuestros alimentos, sacrificamos a nuestros animales 
y ofrecemos batari… Para nosotros esta es la relación con el Onorúame [op. cit. 
p. 85]. El tuburi es la manera que usamos para agradecer, pedir perdón y po-
nernos en paz con Onorúame. Si no lo hiciéramos así él se enojaría… dejaría 
que los males que hay en esta tierra nos acabaran. Por eso cuando bailamos le 
ofrecemos nuestros animales, nuestras cosechas, pues nos lo prestó él mismo 
[op. cit. p. 87].
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rItualIdad y PandemIa

Tal como en la Sierra, el yúmari en los asentamientos urbanos involucra el 
ofrecimiento ritual de cantos, danzas, alimentos y batari a Onorúame, así 
como la redistribución posterior de los dos últimos entre los asistentes. En 
cuanto a los alimentos, por ejemplo, los residentes del asentamiento El Ver-
gel hicieron una colecta de más de diez mil pesos para comprar una vaca, 
maíz para las tortillas y el batari, así como otros ingredientes para la elabo-
ración del tonaré,17 mientras que en Los Manzanales ofrendaron carne de 
pollo y los demás alimentos y bebidas rituales. En estas fiesta, los animales 
primero fueron sacrificados frente a una cruz como dicta la tradición.

La cruz, ubicada al oriente, marca el espacio de comunicación y de 
ofrenda Onorúame, el cual consiste en un círculo con un diámetro que oscila 
entre los tres y cinco metros, aunque puede ser mayor, y que es nombrado 
awílachi, “lugar de danza”. En cada asentamiento un wikaráame dirigió los 
cantos y la danzas, marcando el compás con el sonido de una sonaja agita-
da con la mano derecha y ejecutando movimientos en dirección este-oeste, 
así como alrededor del awílachi, estableciendo de esta manera la comuni-
cación ritual. Las danzas se realizaron toda la noche y continuaron hasta 
la mañana siguiente con la participación mujeres y varones, niñas y niños, 
quienes acompañaron wikaráame en sus coreografías al interior y alrededor 
del círculo ritual. En El Vergel, a las ejecuciones del wikaráame, también se 
sumó un grupo de mujeres que participó con danzas de matachín, dándole 
así mayor entusiasmo y colorido a la celebración.

Cuando todos los alimentos cocinados estuvieron listos se colocaron 
frente a la cruz, en una mesa en la que también se dispusieron distintas 
medicinas preparadas con plantas utilizadas en la parte final del ritual. Es 
usual que a la cruz se le “vista”, es decir se le colocan telas a manera de vesti-
do, así como collares para adornarla como una representación de Onorúame. 
El tiempo de duración de las danzas es variable y se define por el número de 
vueltas o movimientos en el eje este-oeste que establece el cantador. Hacia 
la mañana, en cada asentamiento, el owirúame o curandero y sus ayudantes 
ofrendaron todos los alimentos y bebidas hacia los cuatro puntos del awíla-
chi o círculo ritual. Y en la parte final de la celebración, el especialista realizó 
un conjunto de acciones curativas y preventivas alrededor de la cruz, asper-
jando las medicinas hacia los cuatro rumbos, así como administrándolas a 

17 Tonaré es un cocido de res o chiva y cuya carne forma parte de la ofrenda ritual.
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cada uno de los participantes.18 En esta parte, una acción fundamental del 
curandero es el rimukapa o “corte de hilos”, el cual se realiza al pasar un 
cuchillo sobre la cabeza de cada participante con la finalidad de romper un 
vínculo que los ata al mundo de arriba, al cielo,19 pues si dichos “hilos”, que 
crecen desde la cabeza, no son rotos de manera preventiva es probable que 
las personas enfermen.

El primer yúmari del que tuve conocimiento fue del asentamiento El Ver-
gel, en mayo, cuando recibí una llamada telefónica de uno de sus residentes 
invitándome a cooperar con una cantidad de dinero para los gastos de la 
fiesta.20 Juntar el monto necesario, particularmente destinado a comprar la 
vaca, tomó su tiempo y la celebración se realizó hasta el mes de junio. Du-
rante esas semanas sostuve varias llamadas telefónicas con algunas perso-
nas de este lugar para enterarme de los pormenores de la organización de 
la fiesta. En resumen, me comentaron que dos curanderos (owiríame), resi-
dentes del asentamiento, tuvieron una comunicación onírica con Onorúame, 
quien les pidió de “darle de comer y hacer un yúmari para que se vaya el 
coronavirus”, pues en caso contrario la deidad “acabaría con todos, se los 
llevaría de aquí”. Por tal motivo, junto con la gobernadora del asentamiento 
organizaron una reunión para informar de la solicitud de la deidad al resto 
de las familias y personas.

Las llamadas con las amistades del Vergel me motivaron a entablar co-
municación con personas de otros asentamientos y así fue que la goberna-
dora rarámuri de Los Manzanales, a quien conozco desde hace más de 10 
años, me dijo que en el mes de abril ya habían organizado un yúmari en su 
asentamiento, además de haberse enterado de la realización de un ritual 
similar en Los Arrozales en mayo, ambos por la situación del coronavirus. 
De igual manera, a través de las indagaciones que estuve realizando, supe, 
por un lado, que en el asentamiento El Manantial tuvieron la intención de 
hacer un yúmari más, pero al final no se concretó y, por el otro, que en La 
Sierra sus residentes están en pláticas para organizar un ritual similar en las 
siguientes semanas.

18 Merrill habla del ritual básico de curación rarámuri, el cual “se realiza para mantener 
saludables a las personas sanas y para fortalecer a los enfermos de manera que puedan 
recuperarse” [Merrill, 1992 p. 209].

19 De acuerdo con concepción rarámuri el mundo está formado por tres pisos o niveles: 
el mundo de arriba, el plano terrestre o Wichimboba y el mundo de abajo [Merrill, 1992].

20 En ese mismo mes, a través de otra llamada telefónica, también supe que se realizó un 
ritual de yúmari en un pueblo rarámuri ubicado en el sur del municipio de Carichí, en 
la Sierra Tarahumara.
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Al igual que en El Vergel, en el asentamiento Manzanales la comunicación 
de Onorúame fue a través de los sueños, solicitando alimentos y la realización 
de la fiesta, pero en este caso fueron dos mujeres quienes recibieron el llamado, 
una de ellas la misma gobernadora. Ambas comentaron lo sucedido con un 
curandero, quien reconoció la capacidad onírica de las mujeres y estuvo de 
acuerdo con la realización del ritual, pues les dijo que “el yúmari lo hicieron 
cuando apareció la varicela, cuando llegó el sarampión y otras enfermedades 
de chabochis.21 El coronavirus es una enfermedad de los chabochis, pero hay 
que hacerlo [el ritual] para no enfermarse”.

Al iniciar septiembre, luego de más de un mes y medio de decretado 
el semáforo epidemiológico en color naranja para el estado de Chihuahua, 
tuve la oportunidad de entrevistar a la gobernadora del asentamiento La 
Sierra en torno al interés de realizar un yúmari. La charla entablada con ella 
sintetiza de alguna manera las motivaciones para la realización de la fiesta, 
las expectativas y el proceso de organización que implica una tarea de este 
tipo en los asentamientos rarámuri urbanos en un contexto que, como lo 
evidencian los primeros testimonios, económicamente ha afectado a la po-
blación rarámuri urbana.

Por lo mismo de la contingencia, en las pláticas empezaron a decir todos los 
problemas que se presentaron, como la falta de trabajo. Entonces dijeron “bueno 
es que a lo mejor nos falta hacer yúmari, para pedirle que él [Onorúame] esté con-
tento, porque a lo mejor sí está enojado con nosotros y pues, para que se calme, 
ofrecerle un yúmare o rutuguri”22 […] Entonces dije “bueno, está bien, sí vamos 
a hacerlo porque no hemos hecho”, porque se supone que esto es de la persona 
que lo sueña, de la persona que lo dice […] Entonces, nosotros como goberna-
doras platicamos, vimos la situación y dijimos “sí, sí hay que hacerlo y vamos a 
plantearlo a la comunidad, para que todos cooperemos”. Y más que nada, ahorita 
con la situación de la contingencia estamos todos bien gastados. Entonces, si lo 
hacemos con la comunidad, pues unos ponen las tortillas, otros ponen el pollo, 
o si es posible conseguir la vaca se consigue la vaca. Entonces la idea sí es hacer 
algo porque vimos que en Los Arrozales o no sé qué otro asentamiento, aparte del 
Vergel, ya habían hecho uno [Segunda gobernadora del asentamiento La Sierra].

21 Chabochi o chabochi” es el término en lengua rarámuri que refiere a la población no 
indígena.

22 Sobre la distinción entre yúmari y rutuburi, en la misma entrevista, la segunda goberna-
dora comentó lo siguiente: “El rutuguri es la danza que se hace y el yúmare pues abarca 
lo que es la ofrenda, todo lo que se debe de hacer, o sea una palabra general para todo 
[el ritual]. Pero no hay diferencia, uno lo puede decir como rutuguri o como yúmare”.
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Las llamadas telefónicas a las personas de los asentamientos, así como 
la entrevista con la gobernadora de La Sierra, también evidenciaron la im-
portancia de comunicar a Onorúame la petición específica de protección 
ante el coronavirus, tanto por parte de los especialistas rituales, como por 
las personas participantes del yúmari. Por ejemplo, en El Vergel me comen-
taron que, durante sus ejecuciones, el curandero dijo que “pedía perdón a 
nombre de todos para que no les diera esa enfermedad, para protegerse y 
proteger a la gente que los rodea”. En el mismo sentido, el testimonio de 
la gobernadora de La Sierra muestra las ideas acerca de la manera en que 
pueden hacer las peticiones a Onorúame durante el ritual:

El yúmari es para que él esté bien, para que esté feliz. Porque uno habla con 
Onorúame, uno le dice la situación. Cuando el señor [cantador, wikaráame] está 
cantando, está pidiendo, o cuando tú estás bailando puedes estarle pidiendo 
[a Onorúame]. Cuando se hace la ofrenda, dices “ahí está [la ofrenda] para que 
nos eches la mano, para prevenir esta situación”, porque le estás bailando para 
agradarle, para que esté feliz y para que vea que a lo mejor nosotros estamos 
sufriendo y que nos eche la mano y que vea por nosotros; pues ahorita por 
esa situación [del coronavirus] así se está manejando en las otras comunidades 
donde se ha bailado, para que Onorúame esté contento y no llegue la enferme-
dad a la comunidad […] A mí me parecería muy bien hacerlo en la comunidad 
para los niños, porque ahorita estamos tratando de rescatar muchas cosas, para 
que nuestros hijos vean cómo se hace [Segunda gobernadora del asentamiento 
La Sierra].

reflexIones fInales

Las descripciones, narrativas y testimonios presentados a lo largo del texto 
evidencian similitudes en cuanto a los objetivos y a la práctica del yúmari, 
evidenciando así un carácter multívoco que incluye distintas dimensiones. 
Para los rarámuri de los asentamientos, en el contexto de la pandemia, la 
celebración implica una manera culturalmente reconocida para prevenir la 
enfermedad del coronavirus, así como para revertir la falta de trabajo y la 
carencia de recursos para la subsistencia en la urbe. Por tanto, deben cum-
plir con el mandato de Onorúame para que no esté enojado, sino feliz, pues 
está comprometida la relación recíproca que deben cumplir ambas partes, y 
sobre el cual quisiera presentar algunas reflexiones analíticas que intentan 
responder la pregunta planteada en un inicio, ¿por qué la población rará-
muri de los asentamientos recurre al yúmari?
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Para ello, y de manera sucinta por cuestiones de espacio, consideraré 
el planteamiento de Dan Sperber [1988, 1991, 2005] sobre epidemiología 
de las representaciones culturales, las cuales, en su definición, están en-
marcadas en una argumento cognitivo constituido por dos ámbitos, uno 
biológico y otro cultural, vinculados al comportamiento humano. En ese 
sentido, de acuerdo con este antropólogo, las representaciones culturales 
constituyen mecanismos de comunicación que transmiten un conjunto de 
ideas y conocimientos “contagiosos”, es decir, persistentes en un determi-
nado grupo social debido a que son memorables, evocadores, pues, en lo 
sustantivo, son formas de resolución de problemas asociadas a cadenas 
causales sostenidas por factores psicológicos y ecológicos.

Considerando lo anterior, la representación cultural del yúmari remite 
al concepto de reciprocidad que, por norma, debe imperar en las relacio-
nes sociales y cuya observancia garantiza el mantenimiento ordenado de la 
vida y del mundo. En otras palabras, contempla un conjunto de conceptos 
recurrentes y evocadores que vinculan la dimensión ecológica con el ámbi-
to mental y cultural, puesto que articulan la física de los cuerpos danzando 
y las ondas sonoras de las melodías entonadas, así como la organización 
de los alimentos y las bebidas ofrendados, con la forma recíproca ideal 
en que deben compartirse dichos elementos con las personas y entidades 
cosmogónicas en diferentes ámbitos de la vida, construyendo una forma 
particular de relacionamiento social que les posibilita ajustarse a un me-
dio ambiente particular y así garantizar la subsistencia material y cultural 
como grupo.

De acuerdo con los testimonios presentados, las personas consideran 
que si la reciprocidad pactada se ha roto, esto constituye un encadenamien-
to causal que explicaría la llegada del coronavirus, el cual pone en riesgo su 
salud y acarrea otros problemas materiales. Por tanto, la realización de los 
rituales de yúmari posibilitará el restablecimiento del pacto y, como conse-
cuencia, la protección de la salud. En ese sentido Sperber [2005] señaló que, 
en la cadena recurrente de pensamientos y conductas de los fenómenos 
culturales, el seguimiento más o menos estricto de las prácticas es lo que 
protege contra el riesgo pues tiene un tipo particular de eficacia. Es por 
ello que, en la medida de sus posibilidades, los rarámuri cumplen con la 
realización de rituales preventivos o curativos como el yúmari, ajustándose 
a las condiciones y recursos materiales disponibles en la urbe, y confían en 
su eficacia, pues, como dijo la gobernadora de Los Manzanales “Hicimos la 
fiesta y no nos hemos enfermado”, y en El Vergel me comentaron algo simi-
lar al percatarse que “en el asentamiento no hay enfermos de coronavirus”, 
aunque saben de casos de coronavirus entre personas no indígenas.
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El “contagio” aludido al carácter cultural de las representaciones más 
recurrentes tiene que ver con su producción y distribución, aspecto impor-
tante a considerar en el análisis. Para el caso rarámuri, Merrill [1992] señaló 
que los espacios centralizados o institucionales cuyo objetivo es la transmi-
sión del conocimiento son pocos, por lo tanto, en el presente análisis, consi-
dero que la celebración de rituales preventivos y curativos de orden público, 
como el yúmari, son fundamentales para dicho fin, pues, al involucrar tanto 
a grupos familiares como al colectivo más amplio de los asentamientos, fa-
vorecen la aprehensión y posterior comunicación de las experiencias y cono-
cimientos adquiridos en esos eventos vitales.

Siguiendo el modelo de Sperber [2005], el yúmari debe concebirse en-
tonces como un mecanismo interindividual de comunicación que, además, 
atiende una de las preocupaciones más imperantes de la población rarámuri 
de los asentamientos: la transmisión del conocimiento a las generaciones 
más jóvenes, el aprendizaje de dicha práctica ritual por las niñas y niños 
que están creciendo en un entorno desigualmente marcado por la cultura no 
indígena o chabochi, en suma, “para que nuestros hijos vean cómo se hace”, 
tal como señaló Luciana, la gobernadora del asentamiento La Sierra.

Como conclusión, la recurrencia del peligro, de las enfermedades, de la 
falta de trabajo y otros problemas particulares emanados del contexto ur-
bano representan un factor ecológico capaz de estabilizar la práctica ritual 
como defensa y evocan el imperativo de compartir de manera recíproca con 
Onorúame, sacrificando los animales y ofrendando los alimentos, el batari, la 
música y la danza, para que él esté contento. El carácter público del yúmari 
evidencia entonces la capacidad metarrepresentativa esencial para la adqui-
sición de conocimientos [Sperber 2005: 71] y, como institución, posibilita la 
distribución del conjunto de representaciones culturales.

En ese conjunto también está contemplado el trabajo y las responsabili-
dades colectivas de las mujeres y varones de los asentamientos a partir de 
un relacionamiento recíproco en la organización de cada ritual, puesto que 
el proceso mismo activa, en su máxima expresión, la vida colectiva de es-
tos lugares congregados, pues, entre otras actividades, deben cooperar con 
dinero o con alimentos; organizarse para conseguir la leña; ir a comprar la 
vaca y el maíz; preparar las tortillas; buscar a un wikaráame o un owirúame y 
dialogar con ellos sobre la petición de Onorúame; organizar el grupo de ma-
tachines y músicos; alistar el awílachi o espacio ritual; sacrificar a los anima-
les y preparar la carne para su cocción; sumarse a las danzas durante la cele-
bración; y, finalmente, repartir los alimentos entre todos apelando también 
a la reciprocidad que está en el centro de las relaciones sociales rarámuri.
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Mas que un análisis conclusivo, este artículo representa una primera 
aproximación al análisis del ritual del yúmari en el contexto de pandemia vi-
vido en 2020. Por ello, más allá del caso particular abordado, las ideas verti-
das aquí constituyen un punto de partida para describir y comprender, des-
de el ámbito de la antropología, la vida ritual de estos lugares congregados, 
pues cada una de las fiestas contiene una estructura similar, obviamente 
con sus particularidades, con grupos rituales y coreográficos diferenciados, 
con momentos sobresalientes en cada una de ellas, pero todas vinculadas a 
un ciclo festivo anual en el que se comparte el ideal de mantener la relación 
de reciprocidad con sus deidades, pactada en los primeros tiempos, a partir 
del ofrecimiento ritual de alimentos, bebidas, música y danza.
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